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			Hace mucho tiempo, cuando los dioses eran jóvenes y Asgard era un mundo nuevo, llegó una bruja de los confines de los mundos. Conocía muchos hechizos antiguos, pero era especialmente hábil con el seidr, una magia que le permitía viajar fuera de su cuerpo y adivinar el futuro. Aquello llamó mucho la atención de Odín, el dios más importante de los aesir; cuando se enteró de sus habilidades, se ofreció a compartir su conocimiento acerca de las runas con la bruja a cambio de que ella le enseñara seidr.

			Al principio la bruja no sabía si aceptar el trato. Había oído hablar lo bastante de Odín como para tener ciertas dudas. Pero sabía que el dios no compartía sus secretos a la ligera, por lo que seguramente aprender seidr significaba mucho para él. Así que desestimó sus sospechas sobre aquel sombrío dios de un solo ojo y aceptó su oferta.

			Mientras practicaban juntos el seidr, la bruja notó que algo la arrastraba mucho más al fondo de lo que había ido nunca, casi hasta el borde de un lugar más oscuro que el propio principio del tiempo. Aquel lugar la asustaba, pues contenía grandes secretos terribles, y no se atrevió a ir más allá. Aquello disgustó enormemente a Odín, pues el saber que buscaba por encima de todo estaba oculto en aquel lugar y estaba convencido de que solo ella podía llegar hasta ahí.

			Al mismo tiempo, la bruja también estaba enseñando su magia a los rivales de los aesir, los vanir, una raza hermana de dioses por cuyo hogar había pasado de camino hacia Asgard. A los vanir no se les ocurrió otra manera de recompensar a la bruja por sus servicios que darle oro, aunque para ella carecía de valor.

			Pero cuando Odín se dio cuenta de que iba y venía entre Asgard y Vanaheim, vio una oportunidad. Puso a los aesir en contra de la bruja y la llamó Gullveig, «sedienta de oro». La atravesaron con lanzas y la quemaron tres veces, pero tres veces renació, pues era muy vieja, muy difícil de matar y mucho más poderosa de lo que parecía. Cada vez que la quemaban, Odín intentaba obligarla a bajar hasta aquel lugar oscuro para descubrir lo que quería saber, pero ella se resistió todas las veces. Cuando los vanir descubrieron el trato que los aesir le estaban dispensando a la bruja se pusieron furiosos, y así se declaró la primera guerra del cosmos.

			La tercera vez que renació, Gullveig huyó, aunque dejó algo atrás: su corazón agujereado por las lanzas, todavía humeante, en la pira.

			Y allí fue donde él lo encontró.

			Al cabo de un tiempo, siguió la pista de la bruja hasta el bosque más profundo y oscuro de los confines más alejados de Jotunheim: la tierra de los gigantes, los acérrimos enemigos de los aesir. Aquel bosque se llamaba Bosque de Hierro; los nudosos árboles grises estaban tan juntos que no se podía pasar entre ellos, y eran tan altos que no dejaban que se filtrara la luz del sol.

			Sin embargo, no tuvo que aventurarse al interior del bosque, ya que junto a la orilla del río que dividía el Bosque de Hierro del resto de Jotunheim encontró a la bruja mirando por encima del agua en dirección al denso bosque y a las montañas que se erguían más allá. Estaba sentada encima de una tosca manta de lana, con una gruesa capa sobre los hombros y una capucha tapándole la cabeza. El sol resplandecía, pero ella estaba sentada a la sombra, con las manos cruzadas sobre su regazo, apoyada en el tronco de un árbol.

			La observó durante un rato, cambiando el peso de un pie a otro, rascándose la nariz, escuchando el pintoresco gorjeo del río y el susurro de los pájaros cantores. Luego se acercó a ella, con las manos entrelazadas detrás de la espalda. Solo podía ver la mitad inferior de su rostro, pero su piel tenía un tono rosado; parecía tierna, sana, nueva. Cuando se acercó, se dio cuenta de que la piel de sus manos era igual. Parecía estar descansando tranquilamente. Una parte de él no quería molestarla.

			Pero, por otra parte, el concepto de «tranquilidad» siempre le había parecido bastante aburrido.

			—¿Cuánto tiempo vas a estar ahí de pie? —preguntó con voz ronca. Sonaba como si no hubiera bebido nada durante siglos, pero supuso que aquello era consecuencia de haber inhalado el humo de su propia pira tres veces.

			—Eres una mujer difícil de encontrar —respondió. A decir verdad, no estaba seguro de cómo proceder. Había venido a devolverle lo que se había dejado en el palacio de Odín y también por otro motivo, aunque no sabía exactamente cuál.

			Algo lo había atraído aquel día hacia el Bosque de Hierro con el corazón de la bruja metido en su mochila. Y tenía la sensación de que, fuera lo que fuere lo que estuviera guiándolo por aquel camino, era importante, especial e interesante, ya que se aburría con mucha facilidad.

			Así que ahí estaba, seducido por la posibilidad de que ocurriera algo emocionante y deseando que la bruja no lo decepcionara.
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			Al principio la bruja no respondió, sino que optó por estudiar al extraño hombre que se le había acercado. El sol brillaba detrás de él, así que no podía distinguir bien sus rasgos: solo una capa de viaje de un color verde intenso y una capucha, pantalones marrones, zapatos de cuero marrón y la silueta de un pelo rebelde.

			—Soy un gran admirador de tu trabajo —dijo él amablemente—. Ya sabes, de eso de sembrar el caos allá donde vayas. De conseguir que seres poderosos se peleen por tus talentos. Es muy impresionante, la verdad.

			Pasaron unos segundos antes de que la bruja respondiera:

			—No era mi intención.

			—Y entonces, ¿cuál era?

			Pero la bruja no respondió.

			—Bueno, si tienes intención de volver a hacerlo —dijo—, me encantaría verlo en directo y posiblemente participar, siempre y cuando no me atrapen. Pero ya te aviso de antemano de que nunca te haré una promesa de la que no pueda librarme bajo ninguna circunstancia. No suelo anunciarlo de manera tan directa, así que considérate afortunada. Te lo digo como amigo.

			—¿Como amigo? —Aquella palabra no le resultaba familiar.

			—Sí. Acabo de decidirlo ahora mismo. —Ladeó la cabeza—. ¿Soy tu primer amigo? Menudo logro para ti.

			—Me parece que más bien ha sido una decisión unilateral por tu parte —respondió la bruja eludiendo la pregunta.

			—Bueno, tampoco es que estés precisamente rodeada de admiradores. —La estudió detenidamente—. No pareces más que una bruja inofensiva de un bosque remoto. Pero hace mucho tiempo que no oigo a nadie hablar como tú. Me sorprende que los aesir entendieran siquiera tu acento. ¿Quién eres? ¿De dónde vienes?

			—No lo sé —respondió ella al cabo de un momento. Inclinó la cabeza para poder observarlo mejor, aunque él seguía sin poder verle el rostro completo—. Si te hiciera las mismas preguntas, probablemente tampoco sabrías responderlas.

			—¿Ah, sí? —Se puso de cuclillas y la observó.

			En aquel momento la bruja vio que tenía un rostro pálido y anguloso, una nariz afilada y ligeramente respingona que le daba un aspecto pícaro, y el cabello rubio oscuro hasta los hombros que era entre ondulado y rizado. Sus ojos eran de color verde hierba y tenía una sonrisa pícara.

			La bruja asintió una vez como respuesta.

			—¿Y cómo lo sabes? —preguntó mientras su sonrisa se desdibujaba.

			—Sé cosas —dijo ella—. Quizá lo hayas oído por ahí.

			—Lo que he oído es que precisamente el hecho de saber cosas fue lo que hizo que te apuñalaran y te prendieran fuego varias veces. Tal vez deberías hacerte la tonta de ahora en adelante.

			—Bueno, eso no tendría ninguna gracia —dijo ella medio en broma posando su mano inconscientemente sobre el corte vertical que tenía entre sus pechos, donde le habían apuñalado el corazón.

			—¡Ese es el espíritu! —Se rio mientras rebuscaba en su bolsa. Al cabo de un momento, sacó un paño de tela y se lo ofreció.

			La bruja lo aceptó y se sobresaltó al sentir que el paño latía rítmicamente entre sus manos.

			—Es tu corazón —explicó el hombre—. Iba a comérmelo por algún motivo, pero finalmente he decidido que tal vez sería mejor devolvértelo.

			—¿Comértelo? —preguntó ella haciendo una mueca—. ¿Por qué?

			—No lo sé. Para ver qué ocurriría —respondió encogiéndose de hombros.

			—O sea que has estado a punto de comerte el corazón de una bruja aunque seguramente hubiera resultado perjudicial para tu salud —dijo secamente; frunció el ceño mientras lo desenvolvía—. Parece que ha sanado bastante del fuego. Pero…

			—Pero todavía tiene un agujero —dijo el hombre terminando la frase por ella—. Te apuñalaron. Quizá se cure por completo si vuelves a ponerlo en su lugar. Puedes hacerlo ahora mismo si quieres, no voy a mirar.

			—No hay prisa. —Volvió a envolver el corazón con el paño y lo miró—. Gracias.

			—De nada. —Entonces el hombre se sentó, estiró una pierna y apoyó el codo en la otra rodilla—. Bueno, supongo que ya no respondes al nombre de Gullveig. ¿Cómo te llaman ahora?

			—No lo sé —contestó la bruja mirándolo de reojo mientras él arrancaba una larga brizna de hierba del suelo, se la metía en la boca y la dejaba colgando perezosamente. Se fijó en las pecas que le salpicaban la nariz y las mejillas, y en cómo el sol que tenía detrás encendía el contorno de sus rizos en un violento color naranja.

			Todavía no estaba segura de qué hacer con aquel hombre. No sabía hasta qué punto podía confiar en él.

			—¿No sabes tu propio nombre? —preguntó enarcando las cejas.

			—Estaba pensando en que quizá me apetezca viajar, en cuyo caso mi nombre estaría relacionado con la naturaleza de mis andanzas —respondió encogiéndose de hombros. Lanzó una mirada al otro lado del río, hacia los matorrales grises del Bosque de Hierro—. Aunque tal vez decida descansar aquí durante un tiempo.

			—¿Y si te quedas, cómo vas a llamarte a ti misma?

			—Angrboda —contestó después de pensárselo un momento.

			Al hombre se le arrugó la nariz y se le cayó la brizna de hierba.

			—¿Qué? ¿«Anunciadora de penas»? Es un nombre muy extraño. ¿Por qué iba a querer ser tu amigo si eso es todo lo que planeas hacer?

			—Has sido tú quien ha decidido que ahora somos amigos —le recordó—. Y además, no es a ti a quien anunciaré penas.

			—¿Todas las brujas son tan crípticas como tú?

			—No estoy segura de haber conocido a otras brujas, aunque creo recordar que hace mucho, mucho tiempo, por aquí vivían unas cuantas. —Volvió a mirar al otro lado del río y bajó la voz casi con reverencia—. Dicen que una de las brujas que vivía aquí dio a luz a los lobos que persiguen el sol y la luna, y que crio a muchos otros.

			—Sí, es verdad. De pequeño me contaron historias sobre ellos, sobre la anciana y sus hijos lobos.

			—¿Te contaron esas historias en Asgard?

			—Bueno, no me crie en Asgard. Pero de todos modos, aquí todo el mundo conoce estas historias.

			—Eres un gigante —dijo la bruja. Era una suposición, pero por su tono de voz no parecía una pregunta. La palabra «gigante» era poco apropiada: era un sustantivo, no una palabra descriptiva, ya que los gigantes solían ser igual de altos que una persona promedio. Y aunque su visitante ciertamente iba vestido como un aesir, a veces no había ninguna distinción física entre un dios y un gigante.

			Pero aquel hombre, que viajaba solo y sin disfraz… tenía un punto rebelde, había algo en sus ojos que hablaba de bosques profundos y noches de verano. Algo indómito, algo desenfrenado.

			No puede tratarse de un dios, ¿no?

			Él se encogió de hombros ante su deducción.

			—Más o menos. En todo caso, parece que ahora este bosque está bastante vacío. No hay lobos… no hay Madre Bruja…

			—Efectivamente. —Volvió a mirar al otro lado del río, sintiendo un pinchazo en su pecho vacío—. Aunque tal vez sea yo. Tal vez yo sea su madre.

			—¿Pero no te acuerdas?

			—No, no me acuerdo —respondió negando con la cabeza.

			Se hizo el silencio y el hombre se revolvió inquieto. La bruja tuvo la sensación de que odiaba que las conversaciones se eternizaran; parecía ser una de esas personas que disfrutan escuchando su propia voz.

			—Bueno —dijo finalmente—, te anuncio que mi misión personal será ignorar todas tus deprimentes profecías y hacer lo que me plazca.

			—No se pueden simplemente ignorar las profecías.

			—Sí que se puede si te esfuerzas lo suficiente.

			—Creo que no funciona así.

			—Hum. —El hombre puso los brazos detrás de la cabeza, se apoyó contra el árbol y replicó con altanería—: Bueno, tal vez no seas tan inteligente como yo.

			Ella lo miró de reojo, divertida.

			—¿Cómo te llaman, entonces?

			—Te lo diré si me muestras tu cara.

			—Te mostraré mi cara si prometes no retroceder horrorizado.

			—Ya me he comprometido a decirte mi nombre. No puedo prometerte nada más. Pero confía en mí, tengo un estómago fuerte; al fin y al cabo iba a comerme tu corazón.

			—Mi corazón no es tan repugnante, eso te lo aseguro. —Sin embargo, se levantó la capucha y reveló unos ojos azules y verdes con párpados pesados y unos restos de pelo castaño quemado. Gullveig tenía los ojos y el pelo de un color diferente, pero Angrboda creyó que sería mejor dejar aquel nombre atrás junto con todas sus implicaciones y no volver a mencionarlo jamás.

			Quería empezar una nueva etapa de su existencia. A partir de entonces se guardaría su brujería para sí misma, muchas gracias. No más seidr, no más profecías, no más problemas. Ya había tenido bastantes para más de una vida.

			—Y yo que pensaba que estabas escondiendo una horrible cara de ogra ahí debajo. —Levantó las manos y las cerró simulando unas garras—. Angrboda, la mujer trol, tan fea que los hombres se alejan horrorizados al verle la cara.

			—¿Y tú cómo te llamas? ¿O acaso tienes intención de romper la promesa? —dijo tras poner los ojos en blanco.

			—No tengo intención de hacerlo. Soy un hombre de palabra, Angrboda. Soy el hermano de sangre del mismísimo Odín —dijo con altivez, y se llevó una mano al pecho.

			Ah, ahí está, pensó. No recordaba que Odín hubiera tomado a un gigante como hermano de sangre mientras estaba en Asgard. Aunque en realidad, por lo que ella sabía, podrían haber pasado siglos; recordaba muy pocas cosas del tiempo que había estado en Asgard y casi nada de lo que había ocurrido anteriormente. Tal vez su extraño visitante no había estado presente en el salón donde la habían quemado.

			O tal vez sí que había estado presente y la había observado embelesado. Como todos los demás.

			—Y no puedo creer —prosiguió— que mancilles mi buen nombre insinuando que rompo juramentos…

			—Primero tendría que saber tu nombre para poder mancillarlo, ¿no?

			—Estás mancillando la noción de mi buen nombre.

			—¿La noción de tu nombre en sí o la noción de que tienes un buen nombre?

			El hombre parpadeó y sus labios dibujaron la palabra «oh».

			—Si no me dices cómo te llamas, tendré que inventarme un nombre para ti —dijo.

			—Oh, qué interesante. —Se abrazó las rodillas como si fuera un niño emocionado—. ¿Qué tienes en mente?

			—No te va a gustar, eso te lo aseguro. Voy a ponerte el peor nombre que se me ocurra y utilizaré mi magia de bruja para que todos los demás te llamen así.

			—¿Magia de bruja? Oh, mira cómo tiemblo.

			—No me obligues a hacértelo comer —dijo Angrboda en tono de advertencia, levantando su corazón envuelto en tela.

			—Hum, quizás eso es lo que debería haber hecho desde un buen principio. —Se sentó más erguido y le dirigió una mirada burlona y depredadora—. Quizás así obtenga tu poder. Venga, devuélvemelo.

			La bruja apartó el corazón cuando el hombre hizo ademán de quitárselo y le dijo con un tono de voz siniestro:

			—O quizás ocurra algo mucho, mucho peor.

			—¿Cómo lo sabes?

			—No lo sé. Solo digo que podría ocurrir.

			—Bueno, supongo que no puedo culparte por querer aferrarte a tu corazón después de todo lo que ha sucedido.

			—No tengo intención de separarme de él, eso te lo aseguro. —Volvió a poner el corazón en su regazo y lo miró. Nunca más.

			Pasaron unos minutos. Cuando volvió a mirarlo, el hombre le estaba dedicando una sonrisa torcida. Se la devolvió vacilante; no sabía el aspecto que tenía ahora su sonrisa, si era grotesca o impropia, o solo aterradora.

			Pero al hombre simplemente se le ensanchó la sonrisa sin revelar ninguno de sus pensamientos.

			—Me llamo Loki Laufeyjarson —dijo finalmente.

			—¿Utilizas el nombre de tu madre como apellido en vez del de tu padre? —preguntó, pues Laufey era un nombre de mujer.

			—Así es. Y sinceramente no puedo creer que no me conozcas después de todo el tiempo que has pasado en Asgard. Los dioses son muy serios y a veces se hace bastante aburrido, así que soy propenso a divertirme para mantener las cosas animadas, sobre todo a expensas de los demás, pero eso no tiene nada que ver. Al fin y al cabo, no pueden evitar que sea la persona más graciosa de Asgard.

			—Y la más humilde también, sin duda —observó Angrboda con una sinceridad imperturbable.

			Loki la estudió durante un momento, como si intentara averiguar si estaba bromeando. Cuando vio que la bruja mantenía firme su expresión, su sonrisa irónica se convirtió en un gesto de admiración.

			—Sabes, Angrboda —dijo— creo que nos convertiremos en mejores amigos.
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			Angrboda se instaló en el extremo oriental del Bosque de Hierro, donde los árboles se aferraban con dificultad a las escarpadas montañas que bordeaban Jotunheim. Se topó con un claro cerca de la base de una de esas montañas, donde encontró un afloramiento de rocas que conducía a una cueva lo suficientemente grande como para poder estar de pie en el interior. Al entrar, se dio cuenta de que había un agujero tallado en la roca encima de su cabeza bajo el cual se veían los restos de una chimenea.

			Todo aquello le resultaba extrañamente familiar. Como si hubiera estado esperándola.

			Reconstruyó la chimenea y la convirtió en un gran fuego con piedras que recogió del bosque. La cueva en sí era tan grande como cualquier vivienda modesta de Jotunheim: lo suficientemente espaciosa como para poner muebles y con mucho espacio de almacenaje cerca de la parte trasera, donde el techo era más bajo. De día, el interior de la cueva quedaba iluminado por el sol que entraba del exterior; de noche, mantenía el fuego de la chimenea encendido en la oscuridad total de su nuevo hogar.

			—¿Una cueva? —exclamó Loki mientras parpadeaba la primera vez que le mostró el interior—. ¿Por qué no construir una casa?

			—Me estoy escondiendo. Una casa sería demasiado obvio.

			Loki se limitó a encogerse de hombros. La bruja se dio cuenta de que no le había preguntado de quién se escondía, a pesar de que él era precisamente uno de ellos. Sabía que debería haberse preocupado desde el momento en que le había revelado su parentesco con Odín, pero algo le decía que Loki no era lo que parecía, y aquel instinto era lo que le impedía salir corriendo a buscar otra cueva cada vez que Loki se marchaba de la suya.

			Después de aquel primer encuentro Angrboda siguió viéndolo de vez en cuando, siempre que Loki pasaba por el Bosque de Hierro. Era un cambiaformas por naturaleza, como pronto descubrió Angrboda, por lo que era capaz de ir bastante rápido de Asgard al Bosque de Hierro cuando adoptaba la forma de un pájaro. Pero no solo se dejaba caer por allí para bromear. A veces se quedaba una o dos noches, roncando cómicamente boca abajo en el suelo y utilizando su capa hecha un ovillo como almohada.

			Angrboda rara vez dormía.

			No sabía cuánto tiempo había pasado desde que se conocieron en el río, pero su pelo castaño claro había crecido largo, liso y fino; a menudo se lo trenzaba, dejándolo caer por encima del hombro, o se lo recogía con un moño suelto en la nuca. Su piel pálida de cavernícola se había curado rápidamente de las quemaduras, dándole el aspecto de una mujer mucho más joven, pero las ojeras se le quedaron de manera permanente.

			También había vuelto a ponerse el corazón en el lugar que le correspondía, aunque para ello tuvo que abandonar su cuerpo lo bastante como para adormecer el dolor, pero no hasta el punto de no poder mover las manos. Había reabierto la herida que le habían causado al clavarle las lanzas, por lo que le quedó una cicatriz vertical rugosa entre los pechos.

			Pero seguía notando que le faltaba algo. Como si aquel agujero en el corazón todavía no se le hubiera curado por completo.

			A pesar de todo se las arreglaba bien. Descubrió que del río junto al cual había conocido a Loki salía un arroyo que serpenteaba lo bastante cerca de su cueva como para que no fuera una molestia ir y venir a buscar agua y lavar las pocas prendas que tenía. También había acumulado una pequeña pila de pieles para dormir, así que solamente le faltaba comida; los animales escaseaban en el Bosque de Hierro.

			Un día salió a comprobar las trampas que había colocado entre los árboles y, al ver que no había capturado nada, se acercó al arroyo para pescar. Durante horas estuvo sentada en la orilla, aburrida como una ostra sin que nada picara en su sedal. Casi se había quedado dormida contra un árbol cuando, de repente, una flecha pasó zumbando junto a su cabeza y se clavó en la corteza a cinco centímetros de su cara.

			Tras un momento de sorpresa, Angrboda miró a su alrededor, con los ojos muy abiertos, buscando de donde había venido aquella flecha.

			De entre los árboles de la otra orilla del arroyo emergió otra giganta: una mujer de hombros anchos vestida con una túnica corta y pantalones de lana y con un arco en las manos, una mochila al hombro, un carcaj vacío en la cadera y un montón de conejos rollizos colgando del cinturón.

			—No eres un conejo —dijo la mujer. Parecía muy decepcionada.

			—Casi me matas —replicó Angrboda mientras parpadeaba furiosamente.

			—De todos modos, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Acaso no sabes que este lugar está muerto? —Aunque no parecía mucho mayor que Angrboda, la mujer la miraba con desprecio, como si la vieja bruja no fuera más que una niña traviesa.

			Aquello no le gustó mucho a Angrboda y se quedó mirándola fijamente en silencio.

			La mujer la examinó durante un rato más antes de decir:

			—¿Por qué no arrancas mi flecha de ese árbol y vienes a comer conmigo? Es lo mínimo que puedo hacer después de casi haberte atravesado con ella.

			—Cosas peores me han ocurrido —dijo Angrboda soltando su improvisada caña de pescar. El arroyo era menos profundo de lo habitual en aquella época del año, por lo que solo tuvo que saltar sobre unas cuantas rocas para llegar hasta la otra orilla.

			Mientras Angrboda encendía el fuego, la otra giganta despellejó hábilmente dos de los conejos y le contó que se llamaba Skadi, hija de Thjazi, y añadió con orgullo que en Jotunheim la conocían como «la cazadora» por su habilidad con el arco y las trampas. Era guapa a su manera; llevaba el pelo grueso y pálido recogido en dos trenzas bajo su gorro de piel, y tenía unas manos hábiles y fuertes. Sus ojos eran de un color azul glacial.

			Skadi se limitó a asentir con la cabeza cuando Angrboda se presentó; solo dejó entrever una pequeña expresión de confusión en su rostro al oír su nombre.

			—Entonces, ¿vives cerca de aquí? —preguntó Angrboda mientras Skadi empezaba a hervir la carne de conejo en una pequeña olla de hierro que había sacado de su mochila.

			—Vivo en las montañas, pero más al norte y hacia el interior —respondió Skadi negando con la cabeza—. Y tú, ¿de dónde eres? Me cuesta entender tu acento.

			—Soy muy vieja —dijo Angrboda con sinceridad—. Más vieja de lo que parezco. Si vienes de las montañas, ¿dónde tienes tus esquís?

			—Aquí todavía no ha nevado. He tenido que dejarlos por el camino.

			—¿Y qué te trae por aquí? En estos bosques no hay más que caza menor, y es bastante escasa. Seguro que las montañas son un terreno de caza mucho mejor.

			Skadi utilizó su cuchillo para remover el contenido de la olla y sonrió desde el otro lado del fuego en dirección a Angrboda.

			—Es por una historia que contamos aquí en Jotunheim. Dicen que la bruja que dio a luz a la raza de los lobos sigue rondando por aquí, en alguna parte. Es una de las antiguas gigantas del bosque; se supone que todas vivieron aquí, en el Bosque de Hierro, hace mucho, mucho tiempo. A veces paso por aquí cuando salgo a cazar, pero nunca he encontrado a nadie. Pero hoy he visto que salía humo de las colinas y no he podido resistirme a echar un vistazo. Aunque supongo que solo eras tú, ¿no?

			—Sí, era yo. —Angrboda hizo una pausa para elegir con cuidado sus siguientes palabras—. Soy una bruja, pero seguramente no la que andas buscando.

			—Una bruja —repitió Skadi—. ¿Qué clase de bruja?

			Angrboda se encogió de hombros.

			—¿Qué puedes hacer?

			—Supongo que nada impresionante —reflexionó Angrboda—. Mi casa ni siquiera está amueblada. —No tenía ni una triste olla para cocinar un estofado. Aunque era una bruja, Angrboda no era lo bastante manitas como para construirse las herramientas y los muebles que necesitaba para estar más cómoda en su nueva vida.

			Skadi se detuvo y la miró, en parte con desconfianza y en parte con la misma mirada de «¿eres estúpida?» que Loki le había lanzado cuando había visto por primera vez su nueva residencia. Angrboda le devolvió la mirada y se ciñó la capa a los hombros. Estaba cayendo la noche.

			—Mmm —soltó finalmente Skadi, y volvió a remover la comida, aunque por la expresión de su cara estaba bien claro que su mente estaba en otra parte—. Seguro que eres capaz de hacer alguna cosa si te haces llamar «bruja». Algunas de las brujas de las que he oído hablar saben utilizar el seidr, como por ejemplo Freyja. ¿Tú también sabes usarlo?

			—¿Conoces a Freyja? —preguntó Angrboda con cautela.

			—Algo me han contado sobre ella. Cuando te dedicas a comerciar te enteras de muchas cosas. ¿Has oído hablar de la guerra? —preguntó Skadi, confundiendo la expresión distante de Angrboda con desconcierto—. ¿La que hubo entre los aesir y los vanir?

			Angrboda asintió. Durante una de sus visitas, Loki le había contado lo que había ocurrido después de su huida de Asgard.

			—Sí que me suena —respondió—, pero apenas conozco los detalles. De hecho, he oído que en realidad no hubo ninguna guerra, que en cuanto empezó enseguida acordaron una tregua. Aunque no sé a qué acuerdo llegaron.

			—Pactaron un intercambio de rehenes —le contó Skadi—. Njord de los vanir junto con su hijo y su hija, Frey y Freyja, a cambio de dos hombres de los aesir, uno de los cuales fue Mimir.

			—¿Mimir? —Angrboda alzó las cejas: otro nombre conocido—. ¿El consejero más valioso de Odín? Esos rehenes vanir debían de ser muy importantes para que Odín aceptara sufrir semejante pérdida.

			—Oh, no te preocupes —dijo Skadi en tono sombrío—. Los aesir nunca juegan limpio. Al final Odín consiguió recuperar a su consejero, o por lo menos su cabeza…

			—Aun así, el hecho de que estuviera dispuesto a hacer ese intercambio desde un principio… ¿Quiénes son esos vanir? ¿Qué tienen de especial? —inquirió Angrboda estremeciéndose por aquella revelación.

			—Njord es una especie de dios del mar, pero se dice que su hija, Freyja, es la más bella de las mujeres y enseñó a Odín a utilizar el seidr.

			—¿De verdad? —Bien. Mejor que crean que eso fue lo que ocurrió, pensó Angrboda. Pronto nadie se acordará de la bruja a la que quemaron tres veces y me dejarán en paz.

			—Sí, y ahora Freyja vive entre los aesir —continuó Skadi—. He oído que hasta tiene su propio palacio.

			Angrboda se movió y se ciñó todavía más la capa. Freyja, una mujer joven antes de la guerra, había sido la primera en toda Vanaheim en rogarle a Gullveig que le enseñara a utilizar el seidr, aunque solo se acordaba de ella porque era tan increíblemente hermosa como sorprendentemente convincente. Su rostro y el de Odín eran los únicos que recordaba con claridad de sus tiempos como Gullveig.

			—Así, pues, ¿eres capaz de hacer lo mismo que Freyja? —le preguntó Skadi.

			—Sí y no —respondió Angrboda lentamente, con la esperanza de desviar la conversación del seidr—. Pero poseo otras habilidades útiles.

			Skadi parecía estar reflexionando. Vertió el estofado en un pequeño cuenco de madera que llevaba consigo y se lo entregó a Angrboda, y entonces empezó a comer directamente de la olla.

			—Estoy intentando encontrar una manera de ayudarte —dijo Skadi—. Quiero hacerlo. Pero yo soy comerciante. Estamos hablando de negocios, y la esencia del comercio es producir algún producto e intercambiarlo por otro. Entonces, ¿qué sabes hacer?

			Angrboda se detuvo un momento y reflexionó. Aparte del seidr, ¿qué más sabía hacer? No recordaba mucho de aquella época… excepto su magia. Formaba parte de ella, como si fuera su propia alma, y se acordaba del seidr con tanta claridad como del desayuno de aquella misma mañana.

			—Sé hacer pociones —respondió—. Aunque ahora mismo no tengo acceso a los ingredientes adecuados. —Señaló los gruesos y resecos árboles que las rodeaban—. Aquí no hay mucho con lo que trabajar.

			—Una de mis parientes tiene un gran jardín —dijo Skadi sonriente—. Podría intercambiar algunas de mis presas por las plantas que necesites. Luego te daría esas plantas a cambio de tus pociones, que después podría intercambiar por cualquier otra cosa que necesitaras… a cambio de un porcentaje, por supuesto.

			—Por supuesto —repitió Angrboda agradecida de que Skadi estuviera dispuesta a considerar aquello—. Al fin y al cabo, tú harías la mayor parte del trabajo. Puedes quedarte con lo que quieras de los intercambios; yo no necesito mucho. —Hizo una pausa—. Aunque me pregunto qué ganarías tú con todo esto. Estoy muy alejada de las rutas comerciales. De hecho, estoy muy alejada de todo.

			—Tienes razón —respondió Skadi encogiéndose de hombros—. Todo dependerá de si tus pociones son buenas o no. Si lo son, podré hacer buenos negocios, por lo que el trayecto merecerá la pena. Así, pues, ¿qué tipo de cosas sabes hacer?

			—Bálsamos curativos, por ejemplo, y amuletos para curar enfermedades —dijo Angrboda, y tomó un sorbo de su estofado; estaba delicioso, sobre todo porque llevaba mucho tiempo viviendo de conejos escuálidos carbonizados en palos sobre el fuego de su chimenea—. Y pociones para mantener a raya el hambre, que resultan especialmente útiles en invierno.

			—Podrían venderse por mucho dinero —afirmó Skadi impresionada—. Siempre que funcionen.

			—Confía en mí —dijo Angrboda esbozando una pequeña sonrisa—, funcionan.
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			Resultó que Angrboda tenía razón: Skadi empezó a comercializar sus pociones por Jotunheim y le daban tanto dinero por ellas que a menudo se presentaba en casa de Angrboda con objetos para su cueva (cuchillos, cucharas, ropa de cama, lana, una olla, un hacha para cortar leña) y animales cazados por ella misma o que había conseguido comerciando. Siguiendo su acuerdo, Skadi le traía pequeños botes de arcilla con tapón metidos en unas grandes cajas de madera acolchadas por dentro con lana sin hilar para que no se rompieran durante el trayecto. Entonces Angrboda los rellenaba con sus pociones y se los devolvía a Skadi, que a cambio le daba otra caja de botes vacíos.

			Algunos de los objetos que Skadi le trajo indicaron a la bruja que sus pociones estaban llegando mucho más allá de Jotunheim. Skadi le contó que tenía algunos contactos que hacían negocios con enanos en Nidavellir y los elfos oscuros en Svartalfheim, e incluso con humanos en Midgard. Los artículos provenientes de Midgard incluían, entre muchas otras cosas, unos tejidos finos de los que Angrboda no había oído hablar nunca.

			—A este lo llama «seda» —le informó Skadi cuando llegó con un trozo de tela especialmente hermoso y brillante—. Los humanos atraviesan vastos océanos con sus naves solo para comerciar. Esta tela ha recorrido un largo camino.

			—No me sirven de mucho estas galas —dijo Angrboda asombrada mientras pasaba los dedos por la suave superficie de la seda. Acabó cambiándosela a Skadi por algo mucho más valioso: un pequeño bote de la mejor miel que Angrboda había probado nunca y que atesoraba como si fuera una dragona.

			Además de enseñar a Angrboda a colocar trampas adecuadamente para cazar animales, Skadi empezó a arrastrar troncos desde las montañas más altas con su trineo y a dejarlos junto a la cueva. Cuando tuvo una buena pila, anunció que iban a construir algunos muebles.

			—No sé construir muebles —dijo Angrboda con un hilo de voz. Estoy segura de que podría apañármelas y hacer algunos con magia, aunque no serían muy bonitos.

			—Yo te enseñaré. Tengo las herramientas necesarias —dijo Skadi, y empezó a sacarlas de su mochila—. Confía en mí, las mujeres de la montaña sabemos hacer de todo.

			Y así fue como Skadi le construyó una mesa, dos bancos y una cama que arrimaron contra la pared y cubrieron con unas sábanas de lino que Angrboda había cosido y rellenado de paja a modo de colchón, y un montón de mantas y pieles. Poco después, Skadi le hizo una mesa más pequeña y un armario para sus pociones, pero la mejor creación de la cazadora fue la última: una robusta silla para colocar cerca del fuego. Angrboda la talló con dibujos y remolinos y cubrió el asiento con pieles para hacerla más cómoda.

			Skadi también le trajo grandes velas para iluminar su oscura cueva, especialmente su mesa de trabajo, ya que la tenía apoyada contra la pared de la cueva de tal manera que quedaba de espaldas a la chimenea mientras mezclaba pociones. Las velas habían llegado justo a tiempo, ya que la larga oscuridad del invierno estaba en camino. Hasta entonces, Angrboda había pasado aquella época del año acurrucada en la parte trasera de su cueva, sobreviviendo a base de sus pociones contra el hambre que había preparado con las pocas plantas que encontraba en el Bosque de Hierro. Funcionaban bastante bien, pero su sabor dejaba mucho que desear; nunca acababa de tener los ingredientes adecuados.

			Pero ahora tenía a Skadi para que le trajera las plantas que hacían falta para preparar sus brebajes, aunque en realidad ya no necesitaba tomar sus propias pociones contra el hambre; gracias a Skadi, también tenía una reserva de carne seca y algunas cabras que le daban leche. Las cabras llegaron bien alimentadas, cosa que Angrboda agradeció, ya que en las montañas y los bosques de los confines del mundo no había mucha vegetación para que pudieran pastar.

			Ojalá las cosas sean diferentes este año, deseó Angrboda. Cada primavera el Bosque de Hierro parece un poco más verde. Pero tal vez sea solo mi imaginación.
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			Loki seguía viniendo a molestarla a su antojo. A Angrboda le parecía bien, ya que disfrutaba de su compañía, aunque a veces la cargaba un poco. La paz y la tranquilidad eran las únicas compañeras en las que podía confiar; pero a Loki no le interesaban ni la paz ni la tranquilidad, aunque, por otra parte, tampoco parecía mucho de fiar, y uno de sus pasatiempos favoritos era quejarse de lo poco interesante que se había vuelto la bruja desde que había dejado atrás sus días como Gullveig.

			Sin embargo, se sorprendió un poco cuando un día irrumpió en su cueva y la encontró completamente amueblada, y Angrboda disfrutó de la cara de sorpresa que puso mientras lo asimilaba todo.

			—Llegas justo a tiempo para cenar —dijo mientras removía la olla de estofado que colgaba en la chimenea.

			—¿Ahora tienes incluso una mesa? Veo que estás escalando posiciones, ¿eh? —exclamó—. ¿De dónde has sacado todas estas cosas? ¡Pero si incluso tienes una puerta! Pensaba que no querías tener puerta.

			Angrboda se encogió de hombros. No quería nada demasiado llamativo que marcara la entrada de su cueva, que de lejos parecía un montón de rocas cubiertas de musgo que sobresalían de la base de la montaña, aunque salía una columna de humo del agujero disimulado de la chimenea, pero finalmente había decidido que necesitaba tener algún tipo de puerta, así que Skadi había juntado unos tablones de madera para crear un panel que cubriera la entrada de la cueva.

			Angrboda intentó no inquietarse por el hecho de que hubieran encontrado un juego de antiguas bisagras de hierro ya colocadas en la entrada mientras la estaban midiendo. Skadi pareció perturbada por el hallazgo, pero no dijo nada excepto para confirmar que las bisagras estaban en buen estado antes de fijar el nuevo panel.

			—He estado comerciando —explicó Angrboda enseguida—. Intercambiando pociones por posesiones. Es un negocio bastante lucrativo.

			—¿Comerciando con quién? —preguntó Loki arqueando una ceja—. No me digas que además has hecho nuevos amigos. Estoy impresionado.

			—Como debería ser.

			—¿Cómo van las cosas por aquí? —preguntó Loki dando un golpecito a un conejo que colgaba del techo—. ¿Aburridas? ¿Tediosas?

			—Más o menos.

			—Veo que ahora tienes un huerto —señaló con una sonrisa burlona.

			—Así es —respondió Angrboda sonriendo a su vez, ignorando su desdén. A principios de aquel año, Skadi le había traído algunas semillas, herramientas de jardinería e incluso un sombrero de paja sencillo de ala ancha, y Angrboda se había puesto manos a la obra. De hecho, estaba muy orgullosa de su huerto; cultivaba lo suficiente como para alimentarse a base de tubérculos frescos, coles y plantas aromáticas.

			—Qué maravillosamente doméstico —dijo Loki secamente—. ¿Qué estás cocinando?

			—Estofado de conejo.

			—¿Alguna vez comes algo que no sea conejo?

			—Puedes irte si no quieres comer mi estofado de conejo.

			—Y pensar que una vez fuiste una bruja poderosa que hacía cosas interesantes.

			—Sigo siendo una bruja poderosa, harías bien en no olvidarlo. —Angrboda sirvió el estofado en dos cuencos y le alargó uno, y a continuación se sentaron uno frente al otro en los bancos opuestos de su nueva mesa—. ¿Cómo van las cosas con los dioses?

			Loki se puso a parlotear, deteniéndose solamente para comer. Y mientras Angrboda lo escuchaba, intentó no extrañarse por el rencor que emanaba de su voz mientras contaba historias sobre Asgard.
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			Poco tiempo después, en una noche lluviosa, Angrboda estaba sentada en su silla junto al fuego cuando de repente Loki apareció en la entrada de su cueva, empapado y dando tumbos. Cerró la puerta tras de sí, dándole la espalda, con los hombros encorvados y temblando. Llevaba la capucha puesta. Angrboda no podía verle la cara.

			—¿Loki? —preguntó vacilante, poniéndose de pie—. ¿Qué te trae por aquí tan tarde?

			Loki se arrastró y se sentó en el banco, apoyando la cabeza sobre la mesa. Respiraba entrecortadamente y con dificultad, y apretaba tanto los puños que tenía los nudillos blancos.

			Alarmada, Angrboda se acercó y se sentó en el banco junto a él, poniendo cuidadosamente una mano sobre su hombro. Loki se apartó y levantó un poco la cabeza para revelar un pequeño charco de sangre en la mesa. Angrboda palideció e hizo ademán de quitarle la capucha, pero Loki apoyó la cabeza en sus brazos y se quedó quieto.

			—¿Qué has hecho? —le preguntó ella.

			—Nada —respondió él con un tono de voz apagado y extraño—. ¿Por qué supones que he hecho algo?

			—Porque normalmente siempre haces cosas. En el poco tiempo que hace que nos conocemos ya me he dado cuenta de que eres incapaz de mantener la boca cerrada aunque te vaya la vida en ello. —Angrboda frunció el ceño al advertir que empezaba a caerle sangre por los antebrazos—. ¿Qué ha ocurrido?

			—Nada.

			—Déjame verte la cara —le pidió Angrboda poniéndole una mano en el hombro.

			—No. —Loki se incorporó, con sus rasgos todavía ocultos por la capucha, y en aquel momento Angrboda se dio cuenta de la sangre que le empapaba la parte delantera de la túnica—. Déjame en paz.

			—Tampoco habrías venido hasta aquí si quisieras que te dejara en paz.

			—No tenía otro sitio al que ir —dijo en voz muy baja.

			Angrboda le quitó la capucha de la cabeza, pero él apartó la cara. Notaba el hombro de Loki temblando febrilmente bajo su mano. Se le acercó y le dijo:

			—No puedo ayudarte a menos que me dejes echar un vistazo.

			Finalmente, Loki se giró hacia ella para que pudiera ver de dónde venía tanta sangre; tenía la boca destrozada, se la habían cosido burdamente con un grueso cordón dando puntadas irregulares. Loki se había arrancado la mitad de los puntos y el cordón ensangrentado le colgaba de un lado.

			Angrboda se quedó sin respiración mientras miraba primero las heridas y luego sus vidriosos ojos verdes inyectados en sangre que le devolvían la mirada, impotentes.

			Angrboda no dijo nada más. Sacó su cuchillo (un regalo reciente de Skadi, una hoja fina con un mango hecho con asta de ciervo y una funda de cuero grueso que llevaba colgada del cinturón), cortó como pudo el cordón que le colgaba y, con sus ágiles dedos, empezó a tirar con suavidad de los puntos. Loki se estremeció ante su contacto, con los ojos llorosos, pero no dijo nada. Cuando terminó, le pidió que presionara un paño seco contra la boca para detener la hemorragia y le dijo que volvería enseguida. Él la miró con los ojos irritados y asintió.

			La lluvia había amainado un poco. Angrboda tomó dos cubos de agua del arroyo y vertió uno en la olla sobre el fuego y, cuando estuvo caliente, mojó un trozo de tela limpio y le limpió la boca en silencio. Loki ni siquiera se inmutó.

			—¿Debería preguntarte qué te han hecho? —dijo finalmente—. ¿O más bien qué les has hecho tú para merecer eso?

			—Hice una travesura pero luego lo arreglé todo, como siempre. Aunque durante el proceso fui incapaz de cerrar la boca. —Puso los ojos en blanco—. Citando tus propias palabras.

			Angrboda le dedicó una pequeña sonrisa mientras le limpiaba los labios.

			—Menuda sorpresa. ¿Qué tipo de travesura hiciste?

			—¿Conoces a Sif, la esposa de Thor? Bueno, pues mientras Thor estaba bebiendo con el resto de los dioses, me colé en la habitación donde Sif estaba durmiendo y le corté el pelo. Ni siquiera se movió mientras lo hacía, pero a la mañana siguiente se escucharon sus gritos por todo Asgard. Y luego se escucharon los míos mientras Thor me perseguía y me amenazaba con romperme todos los huesos del cuerpo si no lo arreglaba.

			Angrboda parpadeó y le indicó que presionara el paño contra la boca.

			—¿Y por qué, exactamente, decidiste hacerlo?

			—Era más bien una broma para burlarme de Thor, no de ella. A Thor le encantaba el pelo de Sif. —Loki se encogió de hombros, pero su voz sonó extrañamente dolida cuando añadió—: Pensaba que sería divertido.

			—Permíteme que ponga en duda tu sentido del humor —dijo Angrboda con sequedad. Cruzó la habitación hasta el armario de las pociones y se puso manos a la obra a preparar un bálsamo curativo—. Entre otras cosas. ¿Y qué pasó después?

			—Perdí una apuesta. Fui a ver a unos enanos en busca de pelo nuevo para Sif y de paso conseguí dos objetos más con el trato. Pero luego fui a ver a otro par de enanos y aposté a que no eran capaces de crear unos objetos de tanta calidad como los primeros; pero, para mí desgracia, a los dioses les gustaron más los objetos que crearon ellos que los que había conseguido en primer lugar. Si no fuera por mi astucia sin parangón ahora no tendría cabeza.

			—¿Y eso?

			—Había apostado la cabeza. Pero, verás, eso no les daba derecho a dañarme el cuello. Así que se conformaron con coserme la boca con un punzón.

			Angrboda pronunció un rápido cántico sobre su bálsamo metido en un pequeño bote de arcilla, y luego se giró y lo miró de reojo.

			—Era un trato estúpido, y el resultado fue todavía más estúpido.

			—No del todo. Gracias a mí, ahora los aesir tienen cosas bonitas.

			—¿Qué tipo de cosas bonitas?

			—Bueno, ahora Thor tiene un martillo con un mango corto (eres libre de interpretarlo como quieras) y una cabellera hecha con pelos de oro de verdad para Sif. Odín tiene una lanza que nunca falla y un anillo mágico, y Frey tiene un jabalí dorado y un barco que siempre tiene el viento a favor y que además se puede plegar y llevar en el bolsillo.

			—Parecen unos regalos estupendos. Ya puedes quitarte el paño.

			—Sí, bueno, pues no evitaron que Thor y Frey me sujetaran mientras los enanos me cosían la boca. —Observó a Angrboda con la cautela de un niño al que le dan algo nuevo para cenar mientras ella se le acercaba y metía el dedo en el bote de arcilla. Cuando le untó la boca con un poco del contenido verde y pastoso, Loki hizo una mueca—. ¿Esto es el mejunje que le vendes a tu amiga Skadi? ¿De verdad que la gente está dispuesta a darte algo por él?

			—Este ungüento hará que se te curen las heridas mucho más deprisa de lo que tardarían en sanar por su propia cuenta. Pero te quedarán cicatrices. Seguramente serán peores las del lado de la cara en que te has arrancado el cordel como si fueras un animal. Además acabo de prepararlo y es más potente porque lo he hecho específicamente para tus heridas, así que funcionará mucho más deprisa que el ungüento de los botes que le vendo a Skadi para que haga negocios con cualquiera.

			—Eso me hace sentir muchísimo mejor.

			—Como debería ser. Estás en buenas manos, si se me permite decirlo.

			—No deberías ser tan humilde.

			—Lo intento. Y muy de vez en cuando, lo consigo —replicó Angrboda después de poner los ojos en blanco.

			—Sabía que conocer a una bruja me sería útil algún día. ¿Cuándo puedo quitarme esto de la cara?

			—Cuando dejes de sangrar. —Angrboda le untó el ungüento que quedaba dentro del bote en la boca con más fuerza de la que pretendía, cosa que provocó que Loki hiciera una mueca de dolor—. No estaría mal que me dieras las gracias.

			—¿Las gracias? No sé de dónde has sacado eso. Tal vez deberías intercambiar más de este mejunje apestoso con tu amiga Skadi, a ver si ella puede conseguirte un poco de eso.

			—Deja de mover la boca o vas a echar todos mis esfuerzos por la borda. —Angrboda suspiró, dejó el bote de arcilla sobre la mesa y se cruzó de brazos—. Tengo la sensación de que esta no será la única vez que tendré que sacarte de un apuro.

			—No me estás sacando de ningún apuro. Me estás curando. Ya me he sacado yo mismo del apuro.

			—¿Y cuál de las dos cosas es más difícil? —Angrboda agarró un paño limpio y secó las gotas de sangre fresca que brotaron de los labios de Loki y se filtraron por la capa de ungüento—. ¿Lo ves? Has vuelto a sangrar de tanto hablar. Deberías mantener la boca cerrada durante un rato y dejar que se te curen las heridas.

			Loki alargó la mano, le aferró la muñeca y le dedicó una sonrisa torcida.

			—Lo dudo mucho.

			Aquella sonrisa, por sangrienta y retorcida que fuera, hizo que Angrboda se detuviera. La mano se le quedó petrificada, con el paño presionado contra la comisura sangrante de su boca.

			—Gracias —dijo Loki con los ojos entrecerrados y una expresión inusualmente dulce.

			Angrboda se sacudió y se apartó de él, y empezó a meter todos los paños ensangrentados y sucios en uno de los cubos.

			—Eres un hombre muy irritante, Loki Laufeyjarson.

			—Espera, ¿qué? —preguntó después de soltar un resoplido indignado.

			—Voy a bajar al río a lavar todo esto —dijo Angrboda alzando el cubo—. Puedes limpiarte con el agua que hay en el otro cubo.

			—O podría quedarme un rato de pie bajo la lluvia y ahorrarme el esfuerzo. —Se quitó los zapatos de cuero embarrados y los calcetines de lana empapados y los tiró hacia la entrada de la cueva.

			—Preferiría que no lo hicieras —dijo Angrboda frunciendo los labios al pensar en todo el barro seco que tendría que barrer mañana por la mañana.

			Loki se puso a desenrollar las largas tiras de tela que le envolvían las pantorrillas, una prenda que era muy habitual entre los hombres.

			—Te estoy irritando de verdad, ¿no?

			Angrboda ignoró su pregunta, cargó con el cubo hasta la puerta de la cueva y se asomó al exterior con el ceño fruncido. La lluvia caía con más fuerza que antes.

			—Será mejor que lo lave mañana. —Cuando se dio la vuelta, enseguida apartó la mirada, ya que Loki acababa de quitarse la túnica ensangrentada y la estaba aguantando con el dedo pulgar y el índice mientras la remojaba en el otro cubo.

			—Así no se lava la ropa. —Angrboda suspiró y dejó el cubo en el suelo, y entonces se acercó a Loki para quitarle la túnica de las manos y de paso echarle un breve vistazo. El poco músculo que tenía solo se le marcaba porque era delgado. Se dijo a sí misma que no debería quedarse mirando demasiado tiempo y enseguida dirigió su atención hacia la túnica; la extendió sobre la mesa y empezó a frotar las manchas de sangre con un paño.

			—También tengo los pantalones sucios —dijo inocentemente Loki mientras hacía ademán de tirar del cordón de dicha prenda.

			Angrboda levantó una mano para detenerlo.

			—No hace falta que te los quites ahora mismo.

			—¿Acaso quieres que te ensucie la cama?

			—¿Qué tiene que ver mi cama con esto?

			—Podría ponerme uno de tus vestidos para dormir, me gustan bastante los vestidos. A menos que solo tengas el que llevas puesto. Tiene pinta de estar bastante sucio. ¿Te lo pones para dormir?

			Angrboda optó por no hacer preguntas acerca de su comentario sobre los vestidos.

			—¿Y a ti qué más te da lo que me pongo para dormir? Y espero que no te hayas hecho la idea de que dormirás en mi cama esta noche, ya que al fin y al cabo es mi cama.

			—Entonces supongo que tendremos que compartirla. —Loki se encogió de hombros. Angrboda se sintió aliviada al ver que todavía llevaba los pantalones puestos—. Estoy herido y he tenido que cruzar mundos enteros para llegar hasta aquí. Lo mínimo que puedes hacer es ofrecerme un sitio decente para dormir, Angrboda Bruja de Hierro.

			Angrboda esbozó una pequeña sonrisa, ya que el nombre sonaba bien.

			—Así que has acudido a mí solo por mi casa.

			—No, he acudido a ti por tu temperamento de hierro.

			—Vaya, qué amable eres. —Terminó y colgó la túnica empapada en el respaldo de la silla para que se secara—. Tus pantalones no están tan sucios como para tener que lavarlos; aun así, intentaré quitarles las manchas, pero puedes dejártelos puestos mientras lo hago.

			—Vale —accedió tumbándose en la cama—. Tengo hambre.

			—Pues levántate y sírvete un plato. ¿Acaso soy tu madre?

			—No, y doy gracias por ello. —Loki se desperezó y puso las manos detrás de la cabeza, dobló la rodilla y apoyó el tobillo de la otra pierna encima de Angrboda—. Si fueras mi madre, tendría un acento tan rústico como el tuyo. No, mi madre era una buena pieza.

			—Debe ser cosa de familia —dijo Angrboda mientras se sentaba a su lado para frotarle una mancha de sangre de los pantalones—. Entonces, ¿por qué utilizas su nombre como apellido en Asgard? ¿Por qué no usas el nombre de tu padre?

			—Bueno, ella se parecía más a los aesir que mi padre. O al menos eso creo. —Frunció el ceño—. No lo sé. Quizá fuera uno de ellos. Pero, sin lugar a dudas era un giganta. De eso sí que me acuerdo.

			—¿No lo sabes? —preguntó Angrboda después de hacer una pausa.

			Loki la miró con un posado sorprendentemente serio. El ungüento estaba surtiendo efecto; Angrboda vio que se le estaban empezando a formar costras bajo la pasta verde.

			—No me acuerdo de casi nada de antes de mi llegada a Asgard. Tampoco es que tú recuerdes mucho de lo que te ocurrió cuando eras Gullveig.

			—No, y es algo que hace tiempo que me preocupa —replicó ella, terminando de frotar la última mancha de sus pantalones. No habían desaparecido del todo, pero se notaban menos que antes. Le dio a Loki el último paño limpio—. Toma, ya puedes limpiarte la boca.

			—Puede que no te ocurriera nada importante —dijo Loki. Hizo lo que le había dicho y luego echó el paño manchado de verde en el cubo que ahora estaba a rebosar—. En realidad no importa de dónde vengamos, ¿verdad? Ahora estamos aquí. Somos nosotros mismos. ¿Qué otra cosa podríamos ser?

			Angrboda se levantó y dejó el paño que tenía en la mano con el resto de la colada, sintiéndose repentinamente agotada. Puso más leña al fuego, luego agarró su peine de hueso de la mesa, se deshizo la trenza, se sentó en su silla y empezó a desenredarse el pelo. Mientras lo hacía, oyó que Loki se metía en la cama, pero ninguno de los dos dijo nada más.

			—¿Es que nunca te quedas quieto? —preguntó Angrboda cuando casi había terminado. Como no le respondió, se dio la vuelta y lo vio tumbado boca abajo bajo un montón de pieles, roncando de manera poco convincente.

			Angrboda se levantó y se acercó a la cama con la intención de quitarle una de las pieles para poder acomodarse en su silla para pasar la noche, ya que seguía sin poder dormir mucho. Pero en cuanto se acercó, vio que Loki estaba temblando y no se atrevió a llevarse nada.

			Después de observarlo durante un momento, Angrboda se sacó el cinturón, el cuadrado de tela que se había atado a la cintura a modo de delantal y el sobrevestido de lana, quedándose solo con una bata de lino que hacía tiempo que estaba pensando lavar. Si aquella noche hubiera estado sola no se la habría cambiado, pero después de mirar de reojo a Loki supuestamente dormido, sacó otra bata de lino de un cofre que le había hecho Skadi y se la puso con discreción.

			Había pasado muy poco tiempo desde que había llegado al Bosque de Hierro con tan solo la ropa que llevaba puesta. Se consideraba afortunada de tener el tiempo y los medios para hacerse algunas prendas de repuesto, y además con telas de tanta calidad como las lanas cálidas y los linos gruesos que Skadi le proporcionaba. Al parecer, las personas que intercambiaban plantas con Skadi también cultivaban lino y poseían muchas ovejas, además de tener mucho tiempo libre para preparar el material, hilarlo y urdirlo.

			A Angrboda aquellas tareas le parecían frustrantes y tediosas, al contrario de muchas mujeres que las consideraban productivas y catárticas. Mejor para ellas, pensaba a menudo. Yo estoy encantada de intercambiar mi mercancía por la suya.

			—Creía que no estabas dispuesta a compartir —murmuró Loki mientras Angrboda se metía en el otro lado de la cama. Hizo una mueca—. ¿Es porque tengo frío y estoy herido?

			Angrboda suspiró por dentro y agradeció haberse cambiado de ropa con cierto pudor, ya que sus sospechas de que Loki estaba despierto habían resultado acertadas. Según su experiencia, cuando realmente se quedaba dormido, normalmente boca abajo sobre la mesa, sus ronquidos eran mucho más desagradables.

			—Tal vez sea porque eres patético y siento la necesidad abrumadora de preocuparme por la gente patética —respondió Angrboda en voz baja—. Del mismo modo que tú sientes la necesidad de seguir hablando cada vez que deberías callarte y pensar un poco.

			A modo de respuesta, Loki procedió a recolocarse de manera que hubiera el menor espacio posible entre ellos sin que sus cuerpos llegaran a tocarse. Al cabo de unos pocos minutos se durmió, y Angrboda se quedó despierta escuchando sus ronquidos. Se quedó despierta sintiendo un extraño revoloteo en el pecho, una inoportuna agitación en su interior, como si se estuviera despertando algo que era mejor que se quedara dormido, que se quedara en los rincones más recónditos de su mente, donde no pudiera molestarla.

			Pero Loki era extremadamente molesto.

			[image: ]

			La despertó un fuerte ruido seguido de la voz de Loki farfullando maldiciones.

			Angrboda se sentó e intentó quitarse el sueño frotándose los ojos, pero se sintió considerablemente más despierta al ver el caos que Loki había desatado con sus utensilios de cocina.

			—Estaba intentando hacer el desayuno —se quejó cuando se dio cuenta de que lo estaba mirando. Por suerte, su túnica se había secado durante la noche y se la había vuelto a poner.

			—¿Con qué? —preguntó ella, saliendo de la cama.

			—Ehh —vaciló—. Con carne seca de algún animal y unos huevos, supongo. Es lo único que tienes en la despensa. Y tengo hambre. Eres muy mala anfitriona.

			Angrboda lo ignoró, ya que no solo lo había curado, sino que además le había lavado la ropa y le había permitido compartir su cama durante la noche.

			—¿Cómo tienes las heridas?

			—Bueno, estoy hablando, ¿no?

			—Eso no me sirve en absoluto como referencia. —Se le acercó y le examinó la boca. La mirada de Loki volvió a suavizarse como la noche anterior. Angrboda notó que se le agitaba algo dentro del pecho; se dio cuenta de que era su corazón y lo maldijo.

			—¿Lo ves? —dijo Loki en voz baja, señalándose las cicatrices—. Ya estoy curado del todo.

			Angrboda se sacudió y se alejó de él, sintiendo de repente un poco de claustrofobia. Loki ocupaba demasiado espacio, tanto en su cueva como en su cabeza.

			—Tómate un trago. Iré a recolectar algunas bayas para acompañar el desayuno. —Angrboda vio los rayos del sol que brillaban a través de las rendijas de su puerta y supuso que sería una mañana cálida, así que decidió prescindir del sobrevestido de lana, aunque de todos modos se puso el cinturón y se ató el delantal encima. Luego llenó una jarra de cerveza y se la pasó deslizándola por la mesa.

			Loki bebió un sorbo y dijo:

			—Esta cerveza te ha quedado mucho más buena de lo habitual. ¿Has hecho algo diferente?

			Angrboda enrojeció un poco al alzar su cesta. No hacía falta que le recordara que Skadi era mejor cervecera que ella; la diferencia era tan abismal que la bruja había dejado de fabricar su propia cerveza y se había pasado a la de su amiga.

			—No. He comerciado con mis pociones para conseguirla. Bebe todo lo que quieras.

			—No tienes que decírmelo dos veces —exclamó Loki mientras Angrboda salía y cerraba la puerta detrás de ella.

			En algún momento de la noche había dejado de llover. Tomó una gran bocanada de aire otoñal fresco e inmediatamente se sintió mejor.

			Desde que había llegado al Bosque de Hierro después de que la quemaran, cada primavera el bosque estaba más y más verde, y no pudo evitar darse cuenta de que el epicentro del verdor parecía ser la zona en la que había construido su hogar. Quizás el Bosque de Hierro se estuviera mostrando agradecido de volver a tener aunque más no fuera un solo habitante.

			A medida que se alejaba de la cueva, la espesura de los árboles se volvió más densa y el bosque más oscuro. No había nada en Jotunheim al este de la cueva de Angrboda, pues limitaba con las montañas justo en el confín de ese mundo. Pero Skadi venía del norte y en aquel momento Angrboda se dirigió hacia el sur, a lo largo del borde de las montañas, intentando encontrar plantas cargadas de bayas que ni ella ni los animales se hubieran comido. Pronto se adentró en territorio desconocido; ni siquiera Skadi había encontrado rastros de actividad animal en aquella zona, por lo que era totalmente inútil poner trampas ahí. Pero las plantas de las que normalmente recolectaba bayas no tenían frutos, así que decidió ir a echar un vistazo.

			Los árboles daban la impresión de cerrarse a su alrededor. Varias veces le pareció oír pasos a sus espaldas, pero cuando se giraba no había nadie.

			Siguió caminando, pero no consiguió librarse de la sensación de que la estaban siguiendo. Casi creyó oír a alguien susurrando detrás de ella, repitiendo algo que no conseguía entender, y luego una cacofonía de voces riendo y cantando, llevadas por el viento…

			Madre Bruja.

			Sobresaltada, Angrboda tropezó con una roca y se tambaleó, y su cesta salió volando. Cuando se hubo quitado las hojas muertas y las ramitas del pelo suelto buscó a tientas su cesta, y fue entonces cuando se dio cuenta de que había caído en un claro. Al mirar hacia el suelo para ver qué la había hecho tropezar, vio una pequeña roca y enseguida notó que había más y que formaban un círculo, todas semienterradas bajo la maleza.

			Son unos cimientos, pensó Angrboda. Como si aqu
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